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			Prefacio

			Los máximos dirigentes mundiales confiesan sus limitaciones para resolver la crisis moral de nuestros días. Las diversas instituciones de bien público admiten sus escasos adelantos para elevar el comportamiento humano. Aun la escuela, la iglesia y el hogar reconocen su impotencia para modelar la vida individual y mejorar el quehacer colectivo.

			Como consecuencia, un elevado porcentaje de la población de cualquier país se muestra frustrada y decepcionada. El optimismo decrece. La insatisfacción aumenta. Y, del corazón disconforme de millones de hombres y mujeres, brotan las preguntas: “¿Por qué estamos estancados?” “¿Por qué existe tanta maldad?” “¿Por qué no podemos cambiar el mundo?” “¿Por qué no tenemos más alegría?”

			Y la respuesta a estos interrogantes quizá sea tan simple como dramática: todo se debe al egoísmo humano; al excesivo individualismo, que segrega a los hombres, y los vuelve fríos y hostiles entre sí. Esto es lo que el Dr. Enrique Chaij ha observado a lo largo de los años, y lo que señala en esta nueva obra de su pluma. Pero siempre lo hace para, luego, destacar EL PODER DEL AMOR como la fuerza ennoblecedora que cambia la vida y que también podría crear un mundo mejor.

			Por lo tanto, usted encontrará aquí el frecuente contraste entre el egoísmo y el amor, la tristeza y la alegría, la enfermedad y la salud, la angustia y la paz, la incredulidad y la fe, la incertidumbre y la certeza, la desesperación y la esperanza. En un estilo cálido y ameno, los diferentes temas de la obra se irán enlazando como eslabones, para formar una cadena de pensamiento coherente, estimulante e inspirador.

			Dondequiera que usted abra este libro, encontrará un comentario humano o una propuesta concreta que encenderá su anhelo de superación personal. Y la palabra será fácilmente comprensible, ya que siempre irá acompañada de la anécdota, la ilustración, la parábola o la información oportuna, que arrojarán luz y harán más cautivadora la lectura.

			Esta obra tiene, también, una característica singular. Además de su ritmo ágil, posee la virtud de que buena parte de su contenido ya ha sido “probado”, pues ha sido previamente escuchado a través del programa “Una Luz en el Camino”. Millones de oyentes sintonizaron estas mismas palabras y se beneficiaron con ellas. Algunos desistieron de quitarse la vida, muchos resolvieron sus problemas personales y familiares, y todos alimentaron por igual su corazón. Y, ahora que ofrecemos estas palabras en forma escrita, no dudamos de que otro tanto ocurrirá con usted al leerlas reflexivamente.

			“El amor me ha hecho una persona diferente”; “Mi vida ha cambiado por completo”; “Ahora tenemos paz y comprensión en nuestra familia”; “Mi incredulidad se ha derrumbado; ahora creo, y soy feliz”. Tales son algunos de los incontables testimonios expresados por los oyentes del programa. Y seguramente palabras parecidas a estas brotarán también de sus labios cuando termine de leer estas páginas, que señalan EL PODER DEL AMOR y otras fuerzas que ayudan a vivir. A este anhelo del autor, nos unimos calurosamente.

			Los Editores

		


		
			Capítulo 1
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			El amor en acción

			El amor es la fuerza más poderosa del mundo. El hombre no muere cuando deja de existir, sino cuando deja de amar. “El que vive en amor, vive en Dios, y Dios en él” (San Juan).

			¿Podría escribirse algo nuevo acerca del amor? ¿Existirá algún matiz del tema que aún no se haya descubierto? ¡Tan conocido y, a la vez, tan profundo! Común y misterioso. Humano y divino. Siempre dinámico, práctico, solidario y constructivo. Así es el amor.

			En su mejor expresión, el amor nunca es estático o improductivo. Es la gran fuerza que energiza la vida y la llena de nobleza. No hay sentimiento humano que supere el amor, ni virtud que lo aventaje.

			¡Cuán radiante es la vida con amor! ¡Cuán débil el mundo sin este poder! 

			¿Qué lugar ocupa el amor en la realidad cotidiana? ¿Abunda o escasea? Tal vez lo que ocurre con la Enciclopedia Británica insinúe alguna forma de respuesta. La primera edición de esta magna obra, que data del año 1768, dedicaba a la palabra “átomo” solamente cuatro líneas, mientras que a la palabra “amor” le dedicaba cinco páginas. Pero, curiosamente, en una de las ediciones de mediados de siglo XX, el término “amor” ni se menciona en dicha enciclopedia. En cambio, el comentario sobre el “átomo” ocupa cinco páginas completas. Y esta misma enciclopedia universal, en su edición de 1973, seguía sin mencionar la palabra “amor”, en tanto que al término “átomo” y sus derivados les dedica nada menos que ¡veinte páginas!

			¿Nos dice algo este hecho realmente llamativo? ¿No será apenas una muestra de lo que está sucediendo también en la vida corriente de los seres humanos? Nuestro mundo sigue produciendo y acumulando mucha energía atómica, mientras que se va empobreciendo en su energía afectiva. ¿Por qué no ser más equilibrados, y colocar cada fuerza en su respectivo nivel, en lugar de eliminar o descuidar lo que debería ser prioritario?

			¿Quién podría negar la importancia suprema del amor? ¿Existe acaso en el mundo algún poder mayor?

			Muchos podrán considerar el amor como un mero impulso emocional, o como una simple expresión de bondad. Aun así, sería un bien de alto valor espiritual. Pero, el verdadero amor es mucho más que eso. Es la fuerza que despierta la voluntad, enciende el entusiasmo y enriquece la vida. Sin amor, todo languidece, y el mundo se llena de violencia y de maldad. Tanto en las relaciones familiares e interpersonales como en las de orden internacional, el amor fraterno sigue siendo el componente de mayor necesidad.

			Podemos vivir sin todos los recursos y la fuerza del átomo, pero ¿quién podría vivir y convivir sin el poder del amor en su corazón? ¡Qué mundo de ensueño podríamos tener si supiéramos amar de verdad!

			Indispensable

			Poco tiempo después de la Segunda Guerra Mundial, en cierto orfanato de Europa se dio el caso de un grupo de 97 criaturas, cuya edad oscilaba entre los tres meses y los tres años, que –según el informe médico– enfermaron o murieron por falta de amor.

			Las criaturas fueron vestidas y alimentadas convenientemente, y se les dio la atención médica que correspondía. Solamente faltaba un elemento. El personal de la institución era sumamente escaso, y cada enfermera debía cuidar a un grupo demasiado numeroso de huerfanitos desvalidos. Apenas sí podían alimentar, vestir y bañar a las criaturas. No tenían tiempo para estar a su lado, para consolarlas o para demostrarles alguna clase de afecto.

			Después de tres meses de internación, aparecieron síntomas de serias anormalidades. Y, a los cinco meses, los niños habían agravado rápidamente. Algunos enloquecieron por causa de la soledad y el temor, 27 murieron en su primer año de vida y 7 más murieron en su segundo año. Otros 21 que lograron sobrevivir quedaron tan perjudicados por esta experiencia que fueron clasificados como neuróticos incurables. La falta de amor había destrozado la vida de más de la mitad del grupo.

			Al reflexionar en esta triste experiencia, surge la inquietud: ¿No estará ocurriendo hoy en general algo parecido en nuestra sociedad? Mientras que el hombre continúa realizando sus grandes hazañas de conquista espacial, ¿no estará olvidando que conquistas aún mayores, y mucho más útiles, pueden lograrse para el bien de todos mediante el cultivo del amor puro y abnegado?

			En este mismo tiempo en que tanto abundan las enfermedades de la mente, cuánto se podría hacer para prevenirlas o evitarlas si aprendiésemos a amarnos los unos a los otros. Todavía el amor sigue siendo la fuerza más poderosa, y no hay técnica o moral moderna que pueda desterrarlo sin que se sientan sus trágicos efectos. ¿Quién podría concebir una amistad sin amor, un hogar sin afecto, o un alma noble sin este principio superior que da sentido a la existencia?

			La cortesía, el respeto, la afabilidad, la comprensión, la simpatía y tantas otras virtudes que abren puertas y hacen grata la vida no son más que frutos de esta fuerza que llamamos amor.

			Un clamor universal

			Un matrimonio sin hijos visitó cierto día el orfanato de la ciudad con el propósito de adoptar a uno de los niños. Y, en la conversación que mantuvieron con el muchachito que deseaban prohijar, le mencionaron todas las cosas hermosas que podría tener en el nuevo hogar. Pero, para asombro de ellos, el chico les preguntó: “¿Y nada más que una linda casa, juguetes y ropa nueva voy a tener?” “Bueno, ¿qué más te gustaría tener?”, le preguntó entonces la señora. A lo que el niño respondió: “Solo quiero que me amen”.

			La espontánea palabra del chico encierra el gran clamor de la humanidad. Es cierto que nos atraen los bienes materiales, y que luchamos por adquirirlos. También es verdad que nos empeñamos por abrirnos paso y por conquistar una posición en la vida. Pero, si todas estas ventajas no van acompañadas por la seguridad de que somos amados, ¿qué valor tienen para darnos un poco de felicidad? Es que la mayor motivación de la vida, y lo que realmente la sustenta, ¿no es acaso la certeza de que somos apreciados por los demás?

			Prodiguemos a nuestros hijos toda clase de comodidades; pero, si les retiramos el amor, vivirán desdichados y neuróticos. Brindémosle a nuestra esposa todos los elementos del confort moderno; pero, si la dejamos sin cariño, no podremos hacerla feliz.

			En verdad, ¿no es la ausencia de este afecto sincero la causa de la mayoría de los problemas humanos? Solo el poder del amor genera bienestar y armonía entre los miembros de la familia humana.

			La excelencia del amor

			Si yo tuviera el don de hablar en lenguas extrañas, si pudiera hablar en cualquier idioma celestial o terrenal, y no sintiera amor hacia los demás, lo único que haría sería ruido.

			Si tuviera el don de profecía y supiera lo que va a suceder en el futuro; si supiera absolutamente de todo, y no sintiera amor hacia los demás, ¿de qué me serviría?

			Y si tuviera una fe tan grande que al pronunciar una palabra los montes cambiaran de lugar, de nada serviría sin amor.

			El amor es paciente, es benigno; el amor no es celoso ni envidioso; el amor no es presumido ni orgulloso; no es arrogante ni egoísta ni grosero; no trata de salirse siempre con la suya; no es irritable ni quisquilloso; no guarda rencor; no le gustan las injusticias y se regocija cuando triunfa la verdad.

			El que ama es fiel a ese amor, cuéstele lo que le cueste; siempre confía en la persona amada; espera de ella lo mejor y la defiende con firmeza.

			Un día se dejará de profetizar, de hablar en lenguas, y el saber ya no será necesario. Pero siempre existirá el amor.

			–San Pablo (de La Biblia al Día).

			Amor mal entendido

			La palabra amor se ha prestado a las acepciones más variadas y equivocadas. Muchos entienden que el amor es una pasión. Entonces, anulan su razón y ciegan sus ojos a toda realidad que no sea su propio sentimiento desbordado. De ahí que la pasión produzca estrechez de espíritu, y degenere en celos y egoísmo. La crónica policial da cuenta cada día de personas que decían “amar pasionalmente”. Lástima que terminaron dando muerte al objeto de su amor.

			También suele confundirse amor con sexo. Y, entendiendo que el amor no tiene barreras y debe expresarse libremente, muchos se han convertido en obsesionados por el sexo. Han encontrado por esa vía el único modo de “gozar” de la vida. No buscan el amor abnegado, sino el placer genital como su objetivo final.

			Cuántos de los que orientan así su conducta viven luego vacíos, cansados, enfermos de erotismo; pretendiendo amar y, sin embargo, no conociendo todavía lo que es el verdadero amor. El amor genuino está dispuesto a dar cariño, pero no a hacer del sexo el interés dominante de la vida.

			Los Escritos Sagrados señalan el amor como un noble atributo divino que el Creador quiere compartir con sus criaturas. Por lo tanto, ¿no es nuestro privilegio ser celosos cultores de esta preciosa virtud, con la seguridad de que quienes así lo hacen disfrutan de una vida mejor?

			Frente a la necesidad

			En un esfuerzo heroico, el muchacho de tan solamente catorce años de edad fue capaz de levantar el tractor bajo cuya rueda trasera había caído su hermana. La muchacha había soltado demasiado pronto el embrague, mientras estaba manejando el vehículo. De manera que las ruedas delanteras se encabritaron bruscamente. Y esto motivó que la chica cayera hacia atrás y quedara apresada debajo de una de las ruedas. Su joven hermano pudo desplegar suficiente fuerza como para levantar el tractor y liberar a su hermana de tan grave peligro.

			Días más tarde, cuando el muchacho quiso mostrar a sus amigos cómo había levantado el tractor, fue incapaz de separarlo un solo centímetro del suelo. La gravedad del accidente y el deseo de salvar a su hermana le habían dado una fuerza casi sobrenatural. ¡Qué cosa no somos capaces de hacer los seres humanos en un momento de necesidad extrema!

			Pero ¿hemos de revelar heroísmo y grandeza de corazón únicamente cuando nos veamos frente a un peligro de grandes proporciones? Acaso ¿no nos encontramos todos los días ante situaciones críticas, que también deberían incitarnos al amor fraterno y al espíritu de buena vecindad? Continuamente estamos rodeados de necesidades. Es la madre que necesita nuestra ayuda, el amigo que busca nuestro consejo, el hijo que requiere nuestro apoyo, el compañero que necesita de nuestra sonrisa.

			Todo el mundo está en crisis: el hogar, la escuela, la felicidad individual y aun la fe de los cristianos. Por lo tanto, este tiempo reclama nuestra sensibilidad humana y exige que nuestras fuerzas morales sean puestas al servicio del bien. ¿No hemos de mostrar, entonces, el poder del amor desinteresado, aun a través de las acciones más pequeñas?

			Una sonrisa cálida, una palabra amistosa, un saludo amable, un elogio sincero bastan a veces para sacar a alguien del pozo del desánimo. Y ese gesto, en apariencia tan intrascendente, puede tener tanto valor como la fuerza que hizo el muchacho para salvar a su hermana de la muerte.

			¿Por qué no nos proponemos demostrar esta clase de espíritu generoso? No pretendamos que los demás sean los primeros. ¿No podríamos nosotros tomar la iniciativa? Entonces, nos sorprenderemos viendo cómo los demás nos devolverán con la misma moneda.

			Comprensión

			Cierta noche, un hombre viajaba en el coche dormitorio de un tren, y no podía conciliar el sueño debido a que la criatura que llevaba su compañero de viaje lloraba y lloraba sin cesar. Hasta que, finalmente, el primer hombre exclamó impaciente: “¡Por qué no estará con su madre ese chico, para que podamos descansar un poco!” Entonces, el compañero de viaje le dijo: “Señor, quisiera poder hacer precisamente eso, pero mi esposa, la madre de esta criatura, falleció ayer. Su cadáver está en el vagón de carga y la estamos trasladando a nuestra ciudad para sepultarla allá”. Enterado de este hecho, el hombre que había protestado se arrepintió de sus palabras, y se puso a cuidar a la criatura, a fin de que el entristecido padre pudiera descansar un poco.

			¿No pinta este incidente una debilidad humana muy común? Como aquel pasajero, censuramos y criticamos al prójimo, sin conocer las razones que lo llevan a actuar como lo hace. Si antes de pronunciar un juicio acerca de alguien nos interesáramos en ver por qué obró o dejó de obrar como lo hizo, cuánto menos usaríamos el índice acusador.

			Es posible que, si nos colocáramos más a menudo en el lugar de los demás para comprenderlos, actuaríamos del mismo modo que ellos. Pero, la crítica es un hábito tan irreflexivo que casi siempre nos lleva a hablar sin darnos tiempo para averiguar los motivos de las acciones ajenas. Por eso, cuán sabio es comprender antes que censurar.

			Ese compañero de trabajo que parece poco amigable, quién sabe qué problemas tendrá en su hogar o en su propia intimidad. Ese joven que no asimila lo que estudia, quién sabe cómo estará de salud, o quién sabe si no estará haciendo todo el esfuerzo que puede. Esa mujer criticada por sus vecinas por la forma en que cría a sus hijos, ¿no será que obra así porque le falta apoyo en su hogar?

			Hay tantos motivos que pueden explicar por qué la gente obra de una determinada manera, que la crítica a menudo es injusta y solo entristece el alma de quien la recibe.

			Sin querer, a veces somos como los buitres, que pueden volar por encima de un jardín colmado de flores hermosas, sin ver una sola de ellas. Pero, si cruzan un monte donde hay un cuerpo descompuesto, enseguida lo ven y se dirigen a él. Sí, con frecuencia nos espaciamos en ver lo negativo de otros, y pasamos por alto sus virtudes.

			¡Si tan solo pudiéramos comprender! En tal caso, cuánto más positivos seríamos, y cuánto bien podríamos comunicar.

			Fuerza transformadora

			El joven soldado se mostraba incorregible. Parecía tener instintos indomables. Ya se lo había amenazado, castigado y arrestado. No se sabía qué más hacer con él. El sargento que más lo había tratado ya estaba desorientado por la conducta rebelde del soldado. Hasta que un día le comentó el problema al capitán de la compañía, para ver qué podrían hacer.

			Después de analizar el caso, el capitán le sugirió al sargento que, ya que había probado todos los métodos, sin resultado, probara ahora el amor. Y en eso quedaron. El sargento llamó entonces al soldado y, poniéndole la mano sobre su hombro, le habló de esta manera: “Mira, muchacho, hasta aquí hemos usado contigo el rigor de la ley, pero no has reaccionado. ¿Qué pasa contigo? ¿Hay algo en que yo te pueda ayudar?” El soldado quedó confundido y, lleno de vergüenza, prometió formalmente cambiar de conducta. Y cambió. Lo que no había logrado la dura disciplina ahora lo lograba el poder del amor.

			En todo momento y lugar, el amor puede obrar milagros. Cuando todos los otros recursos fallan, los problemas humanos más variados suelen superarse con la caridad. Aun muchos problemas de salud no necesitan otro remedio que el del amor, que se ha mostrado como uno de los factores terapéuticos más potentes. Cuando falta el amor, falta también el empuje y hasta el deseo de vivir. Esto es a tal punto cierto que, cuando una persona pierde la capacidad de amar o de ser amada, su mente tiende a enfermar.

			Una vida afectiva sana promueve la salud, difunde calor humano y encuentra en la expresión del amor el mejor camino hacia la felicidad y la paz interior. Por lo tanto, si en nuestro corazón pugnan por brotar sentimientos de enemistad, ¿no ejerceremos, en cambio, el poder mágico del amor? Cuando Dios quiso redimir al mundo, no usó la fuerza sino el amor. “Haya, pues, en vosotros este sentir” (Filipenses 2:5).

			El viento y el Sol

			¿Recuerda la fábula del viento y el Sol? El viento quería demostrarle al Sol que él, con su tremenda fuerza, le arrancaría a un hombre el abrigo que llevaba puesto. Pero, a pesar de sus violentos esfuerzos, lo único que consiguió el viento fue que la ropa del caminante se le pegara aún más a su cuerpo. Demostró tener fuerza, pero no pudo lograr que el hombre se quitara el abrigo. Entonces, le tocó el turno al Sol.

			Desde la mañana, el sol comenzó a entibiar la tierra. Sus cálidos rayos lentamente hicieron entrar en calor al caminante, hasta que por fin este se quitó su abrigo con total naturalidad. Lo que no había logrado la violencia del viento lo consiguió la suavidad del sol. ¿Advertimos la moraleja de la fábula? ¡Cuánto más conseguimos en las relaciones humanas con suavidad que con violencia!

			Mientras que el espíritu agresivo tiende a despertar en los demás una reacción idéntica, la manera delicada de actuar asegura una feliz convivencia, y hasta desarma la furia del agresor. Así lo afirma el sabio Salomón, cuando escribe: “La blanda respuesta quita la ira; mas la palabra áspera hace subir el furor” (Proverbios 15:1).

			¡Cuánto necesitamos reavivar la virtud de la suavidad y la delicadeza en nuestro trato con los demás! Hablando acerca de la delicadeza, Juana Revert dice: “Sin esta cualidad, el hombre más inteligente no merece llamarse caballero, y la mujer más perfecta no alcanza a ser una dama. La delicadeza no se explica, hay que asimilarla”.

			¿No cree usted que la grosería y la prepotencia mancillan el carácter y ahuyentan a los demás? En cambio, la fuerza de la bondad siempre supera en resultados a los atropellos del irrespetuoso. Un pedido amable vale más que una fría orden. El trato cortés y gentil produce mejores dividendos que el dinero manejado con egoísmo. Una palabra de gratitud sincera es más preciosa que la lisonja. Y un gesto de comprensión hacia el débil puede mucho más que cualquier acusación. Proceder de este modo equivale a obrar con la tibieza del sol, antes que con la furia del viento, que nada consigue.

			¡El viento y el Sol! ¿A cuál de los dos se parece usted en su vida de relación, dentro y fuera de su hogar?

			Es dando como recibimos

			Dos amigos habían salido de viaje por las frías estepas de su país. Pero, repentinamente, se levantó una terrible tormenta de viento y de nieve, que puso en peligro la vida de los viajeros. La gran distancia a la que se encontraban de la población más cercana los obligó a continuar aceleradamente el viaje. Poco después, uno de ellos se sintió exhausto, y le expresó a su amigo el deseo de descansar un momento en medio de la nieve.

			Si se detenían, ambos corrían el riesgo de morir congelados. De modo que el menos cansado se puso firme e impidió que su compañero se detuviera en el camino. Además, le comenzó a friccionar y a mover sus miembros semiendurecidos. Como resultado, ambos entraron en calor, tanto el que recibió como el que dio los enérgicos masajes. Enseguida continuaron viaje, y así se salvaron de una muerte segura.

			En el viaje de la vida, a cada paso nos encontramos con espíritus congelados por la apatía, la indiferencia, la maldad o el dolor. Parecería tratarse de personas abatidas por las tormentas del mal y la desorientación. Y, si nuestra actitud frente a estos desdichados compañeros de viaje fuera solo de contemplación, ¿podríamos soportar verlos sucumbir en medio del camino?

			En todo lugar, en el hogar, en el taller, en la oficina, en el aula o quizás en la calle, la necesidad del hermano nos puede dar ocasión de brindar calor humano y ayuda fraterna; con esta ventaja: el que da también recibe. Como ocurrió con el viajero del relato, quien por haber evitado el congelamiento de su compañero lo evitó en sí mismo también.

			Es sembrando en el terreno ajeno como cosechamos en el nuestro propio. Es procurando la felicidad del hermano como encontramos también la nuestra. Es compartiendo el bien con el prójimo como recibimos copiosas bendiciones del Altísimo. ¿Cree usted en esto?

			“Haz tú lo mismo”

			Nos acercábamos a la ciudad de Jericó, en el sur de Palestina, cuando el guía hizo detener el ómnibus, para señalarnos un angosto camino de tierra que atravesaba la ruta principal. “¿Qué será eso?”, nos preguntamos. Y, antes de que se escuchara nuestra pregunta, el guía nos indicó que dos mil años atrás, en ese viejo camino de tierra, había sido robado y mal herido un judío que viajaba hacia Jericó. Entonces, de inmediato recordamos el resto de la historia. Pasaron por el lugar un sacerdote y luego un levita, pero ambos se limitaron a mirar al infortunado, se compadecieron de él y siguieron su camino sin brindar ayuda.

			Finalmente pasó por allí mismo un samaritano, un enemigo acérrimo de los judíos. Y cuando este vio al hombre agonizante, se olvidó de su enemistad y de los odios nacionales. Lo único que vio fue un hombre urgentemente necesitado de ayuda. Y, sin vacilar, lo socorrió con amor fraternal. Le vendó las heridas y, colocándolo sobre su cabalgadura, lo llevó a un mesón, cuidó de él y pagó todos los gastos.

			Esta simple historia narrada por Jesucristo es conocida como la historia del “buen samaritano”. Y el Maestro terminó su relato diciendo: “Vé, y haz tú lo mismo” (S. Lu­cas 10:37).

			Mientras el guía nos mostraba aquel sitio histórico, íntimamente pensé: los siglos han pasado, y todavía seguimos viendo a seres que buscan con ansiedad una mano samaritana, impregnada de amor. Esa mano puede ser la suya o la mía. ¡Hay tantas necesidades a nuestro lado! Claro, tenemos nuestras “razones”. Que la gente es mal agradecida. Que es mejor no complicarse la vida. Que antes de pensar en los demás tenemos que pensar en nosotros mismos. En resumen, la actitud fácil y egoísta del que se lava las manos, y dice: “No te metas”.

			Este es el mundo en el cual nos ha tocado vivir. Cargado de corazones fríos e indiferentes hacia la necesidad del hermano. Hombres y mujeres que, incluso, se llaman “cristianos” pero que, cuando deben mostrarse como tales en favor del alma afligida, inventan mil excusas o se hacen aun lado para no ver al necesitado.

			Si usted y yo hubiéramos pasado junto al hombre robado y herido, ¿habríamos actuado como el buen samaritano? ¿Somos hoy capaces de socorrer al extraño que llora en la vía pública, al accidentado en la ruta, o al desdichado que no tiene qué comer?

			¿Qué clase de amor fraternal practicamos con el menos favorecido? ¿No valdría la pena analizar un poco la clase de corazón que tenemos hacia nuestro prójimo? Decía el poeta:

			¿Sabes tú lo que vale para un ser ya vencido

			en la lucha de la vida un socorro tener? 

			¿Sabes tú cuánto alivio y consuelo se siente 

			cuando a tiempo una mano se nos llega a tender?

			Ten en cuenta que nadie en el mundo está exento

			de dolores y penas y de dar un traspié; 

			y que al más saludable, más fuerte y más rico 

			bien le viene en la prueba un alivio tener.

			Las mejores piedras

			Un hombre contemplaba con verdadero deleite la famosa colección de piedras preciosas que tenía un amigo. El brillo, las formas y los colores de esos tesoros lo habían dejado deslumbrado, cuando el dueño de la colección le dijo: “Ven ahora por aquí, te mostraré las dos piedras mejores que tengo en mi casa”.

			Y, a continuación, le mostró dos grandes piedras para moler trigo. El amigo visitante quedó confundido en un principio, pero enseguida entendió. Las otras piedras, aunque preciosas, eran simplemente parte de una colección, pero no prestaban utilidad alguna. En cambio, esas dos piedras rústicas, sin brillo ni color atrayente, prestaban un servicio práctico y útil a su dueño: le proporcionaban el pan de cada día.

			¿No es esta una lección válida para todos los tiempos y todas las personas? Vale más el que más sirve, y no el que más impresiona o el que tiene la habilidad de hacerse servir. Por eso, descuellan tanto las palabras milenarias de Jesús, quien dijo que no había venido “para ser servido, sino para servir” (S. Mateo 20:28).

			Y esto lo dijo para condenar la actitud ambiciosa de sus discípulos, cuando estos expresaron su deseo de poseer un puesto de preeminencia en el reino terrenal que creían que su Maestro iba a establecer. Por eso, también les dijo: “El que quiera hacerse grande entre vosotros, será vuestro servidor; y el que quiera ser el primero entre vosotros, será vuestro siervo” (vers. 26, 27). ¡Qué reto y qué lección encierran estas palabras! Pero, a la vez, ¡qué ejemplo admirable contiene la vida de quien las pronunció!

			Cuán a menudo se busca la mayor recompensa con el mínimo de servicio, o el puesto más elevado para trabajar menos. Pero, la enseñanza del gran Maestro señala que el más apto y el más grande a la vista de Dios es aquel que posee mayor capacidad y disposición para brindarse en bien de los demás.

			Esta es la manera en que se comporta la propia naturaleza. Como dijera Gabriela Mistral: “Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco”. Y añade: “El servir no es faena solo de seres inferiores. Dios, que da el fruto y la luz, sirve... Y tiene sus ojos fijos en nuestras manos, y nos pregunta cada día: ¿Serviste hoy? ¿A quién? ¿Al árbol, a tu amigo o a tu madre?”

			Cuando decimos que tal o cual cosa “no sirve”, es porque está de más y la tiramos a la basura. Algo parecido ocurre con nosotros. Si no servimos como Dios desea, ¿de cuánto valemos, o qué finalidad tiene nuestra vida? Alguien dijo: “Quien no vive para servir no sirve para vivir”.

			Servir

			Solo tengo una vida,

			una vida, no más.

			¿En qué habré de emplearla?

			¿En odiar o en amar?

			¿Odio? Ya hay bastante en el mundo,

			bastante rencor.

			¿Por qué he de aumentarlos,

			si lo que hace falta es amor, mucho amor?

			Si alguno me ofende,

			si alguno procura mi mal,

			hay un daño al menos que no ha de causarme

			y es hacerme odiar.

			Si pienso tan sólo en el bien de los otros y me olvido de mí,

			no hay ninguna ofensa que me pueda herir.

			La vida es tan breve y hay tanto de bueno que hacer que no tengo tiempo para aborrecer.

			La vida es tan corta, y tanto hay que servir y ayudar

			 que no tengo tiempo sino para amar.

			Ya no quiero riquezas, ni gloria, ni fama, ni poder para mí:

			solo quiero el gozo de amar, y ayudar y servir.

			 –Gonzalo Báez Camargo

			Receta médica

			Al renombrado psiquiatra Karl Menninger le preguntaron cierta vez qué debe hacer una persona que se da cuenta de que está a punto de sufrir un colapso nervioso. Por extraña que parezca su respuesta, él no dijo que era necesario consultar a un psiquiatra, sino que aconsejó: “Debe cerrar su casa con llave, ir en busca de alguien que se encuentre necesitado y hacer algo por él”.

			De esta manera, mediante una terapia tan sencilla, el experimentado alienista ofrecía un remedio eficaz para la mente enferma. Indicaba así que la vida que se da, la que renuncia al interés egoísta, es la que puede gozar de mejor salud emocional. Si el mundo pudiese despertar a esta gran realidad, cuán rápidamente se reduciría el número de enfermos mentales y espirituales, sin necesidad de tantos somníferos o drogas para llevar reposo al alma atribulada.

			Dice un lema cuáquero: “Pasaré por este mundo una sola vez. Si hay una palabra bondadosa que yo pueda pronunciar, si hay alguna buena acción que yo pueda realizar, diga yo esa palabra ahora, haga yo esa acción, pues no pasaré más por aquí”. Somos tan solo pasajeros de tránsito en este mundo. Por lo tanto, ¿no hemos de aprovechar toda ocasión para hacer el bien? Hay oportunidades en la vida que no se repiten jamás. Además, quien cultiva la bondad práctica tonifica su organismo, suaviza su humor, y favorece su salud mental y espiritual.

			Hoy, cuando la ciencia médica enaltece así el valor del amor fraterno, cuánto más fácil es comprender las palabras de Jesús: “Más bienaventurado es dar que recibir” (Hechos 20:35). “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (S. Mateo 22:39). O aquellas otras palabras de San Juan, que dicen: “El que no ama a su hermano –a su prójimo– permanece en muerte” (1 S. Juan 3:14).

			Si deseamos gozar de una buena salud emocional, si anhelamos tener satisfacciones profundas en nuestro trato con los demás, ¿no hemos de cultivar el amor servicial y desprendido, bebiendo cada día de la Fuente suprema del amor?

			Tres niveles

			Según la actitud que tengamos hacia el prójimo, podemos vivir en tres niveles diferentes. Señalemos primeramente el nivel malvado, que consiste en devolver mal por bien. Esta es la modalidad del mezquino y desagradecido, que no es capaz de mostrarse bueno ni aun con aquellos que le brindan afecto y amistad. Es el alma que siempre está pensando cómo obtener ventaja de los demás y cómo triunfar, aunque sea en perjuicio ajeno.

			En segundo lugar, existe el nivel que podríamos llamar humano. ¿En qué consiste esta forma de vida? En devolver mal por mal, o bien por bien. Es decir, obrar con el prójimo del mismo modo en que él procede con nosotros. “Alguien es bueno conmigo; yo soy bueno con él. Pero que no se le ocurra hacerme algún mal, porque le devolveré de la misma manera”.

			Aparentemente, esta es una forma justa de obrar. Sin embargo, considerada a la luz de la enseñanza de Cristo, es una actitud errada y egoísta hacia nuestro hermano. Es como decirle: “Yo estaré dispuesto a darte solamente lo bueno que tú me des, ni más ni menos. Pero, si me hieres, lo mismo recibirás de mi mano”. ¿No es ésta la filosofía de vida más común y corriente?

			Al respecto, Jesús dijo: “Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Y si hacéis bien a los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? Porque también los pecadores hacen lo mismo” (S. Lucas 6:32, 33). En esta forma de proceder no hay mayor virtud.

			El verdadero valor radica en el tercer nivel, que podríamos llamar divino, o cristiano, porque nos mueve a devolver bien por mal. Esta es la modalidad del espíritu generoso, capaz de amar a quien incluso no lo merece. Tal es la enseñanza de Cristo, cuando dijo: “Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen; bendecid a los que os maldicen” (vers. 27, 28).

			¿Estamos viviendo en este elevado nivel de conducta? ¿Cultivamos el amor fraterno aun hacia nuestros enemigos? ¿Tenemos suficiente amor como para perdonar a quienes nos ofenden? ¿Cómo somos en este terreno?

			Siempre conviene amar. “El amor nunca se pierde. Si no es correspondido, fluirá hacia atrás y purificará el corazón” (W. Irving).

			“A menudo nos dejamos perturbar por pequeñeces que deberíamos despreciar y olvidar. Quizá se muestre ingrato un hombre a quien favorecimos, tal vez se exprese mal de nosotros una mujer en cuya amistad confiábamos, o nos rehúsen una recompensa de la cual nos creíamos merecedores. Estos desengaños, por herirnos en lo más profundo, nos privan del sueño y ponen trabas a nuestra labor. Pero ¿no es absurdo que sea así?

			“Por unas pocas docenas de años que vamos a vivir, ¿podríamos malgastar horas valiosas recordando contrariedades que en breve nadie recordará, ni siquiera nosotros mismos? No, no hagamos tal. Consagremos la vida a acciones y sentimientos que valgan la pena, a pensamientos superiores, a afectos sólidos y a empresas duraderas. La vida es muy corta para hacerla pequeña” (André Maurois).

			Dar

			Todo hombre que te busca va a pedirte algo.

			El rico aburrido, la amenidad de tu conversación;

			el pobre, el dinero;

			el triste, un consuelo;

			el débil, un estímulo;

			el que lucha, una ayuda moral.

			Todo hombre que te busca

			de seguro va a pedirte algo.

			Y tú ¡osas impacientarte!

			Y tú ¡osas pensar: “Qué fastidio”!

			¡Infeliz!

			¡La ley escondida que reparte misteriosamente las excelencias

			se ha dignado otorgarte

			el privilegio de los privilegios,

			el bien de los bienes,

			la prerrogativa de las prerrogativas:

			¡Dar!

			¡Tú puedes dar!

			¡En cuantas horas tiene el día, tú das,

			aunque sea una sonrisa,

			aunque sea un apretón de manos,

			aunque sea una palabra de aliento!

			Deberías caer de rodillas ante el Padre y decirle:

			“¡Gracias, porque puedo dar, Padre mío!

			Nunca más pasará por mi semblante

			la sombra de una impaciencia”.

			“¡En verdad os digo que más vale dar que recibir!”

			–Amado Nervo 
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